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SU VIDA 

I 

Los hechos dividen la vida de Franz Liszt en tres 
partes bien distintas, a las que corresponden sin mucho 
artificio y con diferenciación casi igual, tres aspectos 
principales de su arte1

• Su carrera de «virtuoso» com­
prende desde 1811 hasta 1847, carrera errante cuyo cen­
tro, o puerto propio, es París; de este período datan la 
mayor parte de las composiciones puramente «pianísti- · 
cas», estudios, transcripciones y arreglos, y cuando em­
pieza a realizar obra de artista creador casi siempre es 
al piano a quien confia sus inspiraciones. Desde 1847 
a 1861 dura su estancia en W eimar como director de la 
música del Gran Ducado; durante estos catorce años 

1 Nadie puede ya narrar la vida de Liszt sin recurrir constan­
temente, con citas que fuera imposible señalar a cada paso, a la 
biografía consagrada al artista por la señora Lina Ramann bajo 
el título de Franz Liszt als Künstler und Mensch. El mismo Liszt 
y la princesa de Wittgenstein habían colaborado en la prepara­
ción de esta obra considerable. Cierto que algunos detalles nece­
sitan ser completados o corregidos, y ciertas explicaciones psi­
<;ológicas de los hechos, tales como las formula la señora Ramann, 
no deben ser aceptadas sino bajo reservas y aun deben ser recha­
zadas. Pero en conjunto, aquel trabajo es indispensable. 
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compone, acaba o proyecta sus obras sinfónicas, esto es, 
los doce Poemas, las sinfonías de Dante y de Faust, la. · 
Sonata, etc. Desde 1861 a 1886, Roma es su refugio pre­
ferido y el i¡ián de su vida, sobrado generosa aún para 
no ser siempre un poco errante. Y en este último tercio 
de su existencia es cuando Liszt concluye, o escribe, sus 
obras religiosas, por lo menos el mayor número de ellas. 
¡Y c~n qué precisa amplitud se eleva, dominando el tor­
bellino confuso de cada día, el ritmo tranquilo de la 
segura ascensión! 

"' * * 

A menudo las ilusiones de los padres forman el ge­
nio de los hijos. 

En los primeros años del siglo xrx, el principe Ester­
hazy, antiguo «patrón> de José Haydn, tenía como con­
tador en su castillo de Eisenstadt (llamado castillo de 
Kismarton, en la lengua del pais) a un húngaro, tal vez 
de origen noble pero de condición modesta: Adam Liszt. 
Este consagraba a la música sus horas de recreo y prac­
ticaba varios instrumentos, como el violin, la guitarra y 
la flauta, con habilidad suficiente para que los músicos 
profesionales aceptasen su concurso cuando llegaba la 
ocasión. Pero lo mejor de él era su positivo talento 
de pianista. ¿Qué sitio mejor que Eisenstadt para man­
tener y cultivar sus gustos musicales? En el palacio 
del príncipe de Esterhazy Adam Liszt había tenido 
continuada amistad con el viejo Haydn, habia tratado 
a Cherubini y trabado relaciones con Nepomuceno Hum­
mel, quien estaba entonces en todo el esplendor de su 
renombre europeo. Entre estos artistas cuya suerte en­
vidiaba y a los que tal vez hubiera igualado si su ex.is-
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tencia hubiera sido dirigida de otro modo, Adam Liszt 
• suspiraba por su vida fracasada. Entregándose diaria­
mente al piano trataba de consolarse o de adormecer sus 
pesares, con lo que, indudablemente, no hacia. sino aneen-

• derloe más. 

• 

En 1810 el principe Esterhazy envió a Adam Liszt 
como intendente a Raiding (en húngaro, Dobrján), aldea 
cerca de Eisensta.dt, en el condado de <Edenburg. En­
tonces se casó Adam Liszt con una joven austriaca, Ana 
Lagar, originaria de Krems, junto a Viena. De este ma­
trimonio nació, en la noche del 21 al 22 de Octubre de 
1811, Franz Liszt. Los primeros años del niño, felices y 
tranquilos, marcaron su alma temprana con tres impre­
siones en donde se diseñan los rasgos principales de su 
vida que determinan también su arte, a saber: la música, 
la religión y el arte de los gitanos bohemios1. Su imagi­
nación se despertó frente al «enigma que atrevidamente 
presentan los gitanos ante cada palacio y ante cada choza 
cuando viene~ a pedir una misera limosna»; sentíase 
perseguido, cuando «soñaba despierto», por «aquellos 
rostros cobrizos los cuales no puede ya tostar el sol», y 
sentíase «encantado por sus danzas a la vez suaves y 
elásticas, saltadoras y provocativas, bruscas e impetuo­
sas» 1 ; su oido escuchó lo infinito de la libertad y de la 
melancolía en las escalas de los gitanos extrañamente 
alteradas, en sus melodías, ya lánguidas, ya furiosas, en 
aquella. ornamentación brillante que más tarde había él 

1 Su Mfaa húngara de la Coronación es una síntesis de estos 
dos últimos elementos; preciso es convenir en que no se avienen 
muy bien, y que el misticismo de Liszt pone aquí oropeles que 
tienen un poco de falso brillo. 

2 Franz Liszt, Des Bohemiens et de leur musique en Hongrie, 
nmiva edición Breitkopf, 1888, pág. 188 y siguientes . 
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mismo de imitar y transcribir1
• En el libro desbordante 

y amorfo en que ha celebrado a los gitanos de Hungria, · 
compara Liszt su propia existencia de virtuoso errante 
con la vida nómada de aquéllos, y cuando en 1840 se 
cumplió la predicción de una gitana que le anunciaba • 
vol verla a su país natal «en carroza con cristales» , los 
bohemios le acogieron como a. un hermano y le siguieron 
en cortejo. A ellos sera a quienes glorifique luego con 
sus célebres Rapsodias, y a ellos cantara en su melodía. 
de los Drei Zigeune1·1, tan pintoresca. como una. balada, 

compuesta sobre versos de Lenau. 
Todavía muy joven, deseoso de tocar el piano con la 

maestría de su padre, al que no se cansaba de oir, el 
pequeño Franz pidió que le enseñasen. Poco apto para 
la pedagogía, Adam Liszt no se mostraba muy dispuesto 
a ello: pero un día el niño-tenia entonces seis años­
reprodujo de memoria en el piano un tema del concierto 
en do sostenido menor, de Ríes, que Ada.ro Liszt acababa 
de tocar. El padre vió en ello el signo de una vocación 
tan imperiosa, que no resistió más: y le enseñó música a 
su hijo. Los progresos del niño fueron fantasticos: su 
oido, su memoria, y hasta su agilidad, eran maravillosos 
para los que cerca de él vi vian. No aban,ionaba nunca 
el piano y probaba a escribir, con su escritura desmañar 
da, sus propias improvisaciones. Tenia por la música 
una pasión devoradora en el verdadero sentido de la 
palabra: pronto le acometió una fi.ebrE? lenta que le con­
sumía, le agotaba y le puso a las puertas de la muerte. 
Cuand9 se vió en la convalecencia su talento no había 
hecho sino aumentar, y parecía llegado a su madurez. 

1 !bid, págs. 405 a 408. 
2 Los fre,s gitanos. 

.. • 
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Beethoven-que aún vivía, que aún era discutido y a 
quien muchos pianistas ya formados tenían por inaccesi­
ble-compartía las preferencias de Liszt con la música 

de los gitanos. 
Pronto fueron algunos amigos testigos de las proezas 

del muchacho y esp~rcieron por la vecindad relatos que 
parecían de leyenda. Se tuvo curiosidad por oírle, y a 
los nueve años hacia Liszt su primera presentación en 
público¡ ello fué en CEdenburg, en un concierto dado 
por un músico ciego: el barón von Braun. A pesar de un 
acceso de fiebre palúdica, el adolescente desencadenó 
las ovaciones del auditorio ejecutando el concierto en 
mi bemol, de Ríes, e improvisaciones sobre temas cono­
cidos. Poco después dió con el mismo éxito un concierto 
particular, y luego se hizo escuchar en Eisenstadt en el 
palacio del príncipe de Esterhazy. Así fué afirmindose 
s~ vocación. Un nuevo concierto dado en Presburg deci­
dió su carrera; en esta ciudad vivían numerosos «maana­
tes» húngaros que fueron a oírle; algunos de entre ellos 
los ~rdody, los Szápary, los Amadée y los Appony, s~ 
pusieron de acuerdo para donar al niño, durante seis 
año~, una p~nsión de seiscientos florines, a fin de que 
pu~era continuar sus estudios bajo una dirección más 
calificada que_!ª de su padre; pero éste no quería se par 
r~se _de su h1JO, y para poderle acompañar obtuvo del 
prmc1pe Esterhazy un permiso ilimitado. Queriendo 
c~nfiar F~anz a un maestro digno de él, dirigiose Adam 
L1szt pr~er~roente a su amigo Juan Nepomuceno 
Hummel, _pianista el más reputado de Europa y que no 
daba lecciones a menos de un luis cada una. Mas como 
los r_e,curso.s de Adam Liszt, aun aumentados con la 
pens~on de los nobles húngaros, no bastaban a tales exi-

• gencias, el padre Y el hijo se marcharon a Viena . 
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.Allí los años 1821 a 1823 fueron para Franz dos 
años fe~undos. Czerny, el amigo y campeón de Beetho­
ven lo tomó como discípulo sin aceptar retribución algu-

' na. La enseñanza de Czerny pasaba por seca y un tanto 
mecánica; pero esta disciplina no debía _s~r sino más 
provechosa para un muchacho cuyas dispos1c10nes extra­
ordinarias tendían a la exuberancia y al desarreglo. Por 
su parte, Liszt nunca dejó de hacer justicia.ª aquel 
maestro tan excelente 1 • .Al mismo tiempo estudiaba con 
Salieri el último maestro de Beethoven, la armonía y la 
compo~ición, haciendo sus primeras tentativas bajo la 
forma de composiciones religiosas, cuyo carácter respon­
día a la viveza de su piedad sencilla. Salieri le ejercitó 
trLmbién en la lectura de partituras de orquesta, especial­
mente las de Beethoven, y pronto adquirió el muchacho 
una facilidad que ha quedado como proverbial y de 1~ 
que conservarán perenne el recuerdo sus futuras «~art1-
turas para piano» de la Sinfonía f'antásti~a, de Berl;oz, o 
de las sinfonías de Beethoven. Ademas presentábase 
como «virtuoso• en sus conciertos\ los cuales le produ­
cían honores y dinero; su aplomo juvenil, unido a una 
gracia aniñada y UJ?. poco encogida, le conquistaban to~os 
los corazones. La estancia en Viena le acercaba al dios: 
fué a visitar a Beethoven en Abril de 1823 para ro~arle 
que asisties¡, a dos concierto~ que iba a dar en el Augar­
ten. Beethoven lo recibió al principio con su desconfianza 

1 Véase F. Liszt's, Briefe (Escritos), t. I, pags. B, 5, 106, 114, 
219 247, y t. II, pág. 306. 

2
1 

Especialmente el l.º de Diciembre de 1822 en que, luego de 
haber ejecutado el concierto en la menor, de Hummel, se lanzó~ 
una improvisación en la cual combinaba. el allegrefto de la SéJ!ti­
ma sinfo;,,,ia, de Beethoven, con un motivo de la ópera Zelmira, 

de Rossini. • 
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de sordo y de hipocondríaco 1 y no quiso darle un tema 
que Liszt le pedía para improvisar sobre él. Pero ha­
biendo asistido al segundo concierto salió al estrado y, 
entre los aplausos del auditorio, besó al prodigioso 
niño 1• Treinta y seis años antes, el año 1787, en la misma 
ciudad de Viena se había realizado una escena semejante 
cuyos protagonistas eran Mozart y el mismo Beethoven. 
Sin poetizar ni filosofar acerca de la casualidad, ¿no 
podría verse en esa repetición el símbolo del lazo que 
une en la historia de la música a Mozart con Beethoven 
y a éste con Liszt? 

A pesar de las lecciones de Czerny y de Salieri, a 
pesar de los éxitos en público, y a pesar de la consa­
gración suprema de Beethoven, Adam Liszt quiso pronto 
marchar de Viena. París le· atraía para su hijo: la ense­
ñanza técnica de su Conservatorio era ya sin rival, y el 
brillo de la sociedad parisiense en donde el joven vir­
tuoso podría lucir, eclipsaba entonces el de cualquier 
otra capital. Así, pues, padre e hijo salieron de la capital 
austriaca en el otoño de 1823, dirigiéndose a París ha-

1 Schlinder habla en los Cuadernos de conversación, de <una 
acogida poco amistosa, (etwas unfreundliche Aufnahme). 

2 Los famosos Cuadernos de conversación conservan UJl 
interesante vestigio de esta visita en las siguientes líneas, en 
donde se reconoce la letra grande de Liszt: Tantas veces he expre­
Mdo ya al señor Schindler mi deseo de hacer el alto conocimiento 
(k usted, que siento la mayor alegria porque haya podido ser 
ahora, y le ,~o muy humildemente que me conceda sn alta pre­
sencia. Scbindler, después de haber contado en la segunda edi­
ción de su libro Beethoven que el gran artista asistió al concierto 
de Liszt, y salió_ a la escena para besar al niño, lo desmiente en 
su tercera edición. En cambio Nohl (Beethoven, Liszt y Wagner, 
página 199) se apoya en el testimonio del propio Liszt para man­
t.ener la primera versión de Schindler. 

• 2 
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ciendo pequeñas etapas, marcadas cada una de ellas por 
nuevos triunfos en Munich, Stuttgart y _Strasburgo. 
Desde que llegó a Paris, Franz ~é acogido c~~ los bra~ 
r.os abiertos por el fabricante de p1auos Sebast1an Era.r~. 
el muchacho llegó a ser como un hijo de la _familia 
Erard, al mismo tiempo que contribwa ~. la glona de la 
célebre casa. Sabida es la fuerte decepmon que le es~e­
raba al artista: Cherubini, el director del Conservatono, 
por más que fuese italiano _se a~paró en el reglament~, 

h·b' a los extranJeros mgresar en el establec1-que pro t ia . ._ 
. to y así logró impedir la entrada del mno 

mien , L. l 
húngaro. Aquello fué una catástrofe para los iszt,, ~ e 

1 mbamiento de todas las esperanzas que les hab1an 
( erru . a·' 
obligado a. salir de su patria. Si el Conser:a~ono per io 
bastante al no contar a Liszt entre sus msc1pulos, tam­
bién puede creerse que la naturalez_a sob~·ado precoz y 
un poco dispersa de Liszt ha perdido mas ~or ~o verse 

. to desde tm principio a la enseñanza ngonsta que 
SUJe · · L. t 

11, daba También por otra parte, al quedarse isz 
a 1 se • , , · te 
fuera de toda escuela, quedaba tal vez mas ~1~remen 
expuesto a todas las influencias mundanas, ~·e~1g10sas, a~~ 
tísticas y literarias que, entre 1825 y 1830,_ i?an a ach 
matar aquel joven húngaro entre el ro11_1an~ic1~mo ~an-
'b . d d e'l uno de sus héroes mas significativos. oos, amen o e , 

D d ahora no sólo la lengua francesa sera como lengua es e , ., , 
materna para él', sino que su alma, hasta 1840,_ s~ra un 
alma esencialmente francesa, nutrida de sent1m1entos 

franceses y de ideas francesas. 
Alejado así del Conservatorio, tuvo como pro:esor 

de composición a Paer; por lo que se refiere al piano, 

l Hablaba y escribía el francés mejor que el aleman. El hún­

garo no lo supo hablar nunca. 

• 
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J)arece que en adelante todo lo aprendió de si mismo. 
Desde los comienzos de su estancia en París, fué clasifi­
cado como éjecutante sin rival entre los mejores. La.8 
recomendaciones de algunos magnates húngaros le abrie­
ron los salones de la aristocracia; tocaba el piano en el 
palacio de la duquesa de Berry, que le besaba luego de 
aplaudirle; en el del duque de Orleans, que ma~ adelante 
reinaría con el nombre de Luis Felipe, y que viendo al mu­
chacho maravillarse ante un polichinela del duquesito de 
N emoun:i, le colmaba de juguetes. Al cabo de un invierno 
el petit Litz era una celebridad parisiense como nunca se 
había visto otra igual. El 8 de Marzo de 1824 pudo con­
seguir la suerte de dar un concierto en la Opera Italia­
na, en donde fué aclamado1

, como lo fué también algunos 
dias después en los «Conciertos espirituales». Roben 
pintó su retrato, que pudo ser difundido merced a un 
grabado de Villain. Por último, cosa jamás vista en los 
anales del arte, la Opera le pedía a este niño de doce 
años la música para Don Sancho o el alcá,za1· del amor, 
1m acto cuyo libreto habían escrito Theaulon y de Rance. 

Luego del invierno parisién sucedió la season de 

1 Es de notar que desde este momento el petit Litz, patroci­
nado por la duquesa de Berry, encontró más apoyo entre los ultra­
montanos que entre los liberales, y por tanto en la Gazette de 
~

1
rance !. el Drapeau blanc, más que en Les DelJats; el pobre niño 

fué clasif1cadolomo un •músico de las derechas• y Les DelJats 86 
lo. habrán ele hacer sentir especialmente al siguiente año después 
del estreno ele la ópera Don Sancho. Más tarde las rela~iones de 
Liszt con los sansimonianos (ª), con Lamennais y con madame 
Jorge Sand, Y sobre todo la campanada de sus amores con la con­
desa de ~goult, traje:on en este respecto un cambio completo del 
cu~ hab1a de beneficiarse su rival de un día, Thalberg (1836). 

( ) Véase en este respecto nuestra nota más adelaute:- N01•A 
J1J'M, TRADUCTOR. 
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Londres. Mi.entras que la madre de Liszt regresaba a. 

Gratz (Austria), Franz marchaba a Londres con Seba.s­
tián Erard. Se hizo oir en el palacio del rey Jorge IV y 
en los salones de la. aristocracia inglesa, dando su pri­
mer concierto público el 21 de J uuio de 1824. Eu las 
orillas del 'l.'ámesis no fué master Liszt meuos festejado 
que lo ha.bía sido el petit Litz en París, aunque con entu­
siasmo más reservado en sus me.uifestaciones externas. 
Pe.rece también que la curiosidad británica lo haya mi­
rado en gran manera cual si fuese una especie de jockey 
de M1·. Emrd's grand pianofo1·te of seven octaves, y como 
el demostrador prestigioso del mecanismo de doble 
escape, entonces de toda novedad; por lo demás, la pre­
sencia del mismo inventor era muy oportuna para da.r 
carácter a todas sus hazañas. Franz acabó de pasar el 
año en Inglaterra, en donde continuó la composición de 
Don Sancho, la que fué a someter a Paer en los comien­
zos de 1826. Entonces emprendió un viaje triunfal por 
las provincias francesas (Burdeos, '1.'olosa, Montpellier, 
Nimes, Lyon y Marsella) antes de volver a Inglaterra. 
para pasar allí una segunda season. En uno de los con­
ciertos que dió en Manchester (el 20 de Juuio de 1826) 
se ejecutó una ,gran obertura• compuesta por él¡ pro­
bablemente seril\ la de Don Sancho. Efectivamente, b, 
obra estaba a punto. Su audición ante los directores del 
Teatro de la Opera se verificó el 30 de Julio¡ el 11 de 
Agosto la Dirección de Bellas Artes dió la ~rden de que 
fuese puesta en escena, y al siguiente dia se hizo el re­
parto de los papeles (en donde figure.be. A. Nourrit)¡ el 
ensayo general se hizo el 16 de Octubre y la primera 
representación el 17. Solamente le siguieron otras tres 
más; fué un éxito frío acerca del cual difieren _las opi­
niones de los periódicos de entonces. La Gazette de 
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Prance es favorable a. •nuestro pequeño M rt . 11 · oza en c1er 

p;::a~:n~:tir;;l Les teb~ts, prob_ablemente con 1~ 
aze, e ruega a L1szt pa.ra siem 

todo talento de compositor Lis t f . , . pre . . · z ue esta Yez victima d 
una mala mtehgencia· el púbJ' e b al · 1co esperaba de él una 
o ra. cuyo v ~r estuviese al nivel de su ta.lento de . 
cutante. Pero, mcluso de un Mozart . eJe­
~sperarse Lucio s·zz en ciernes, puede ' ª mas no se puede · · D . 
ranni a menos de pedir lo im osible. e;;gir on Gio­
carece de melocli fr P . on Sancho no as escas y se adv10rte en él d 
clero sentido de música dramática· . un ver a­
natural a la moda fri ' su acata.miento, bien 
1ambié' di . vola ~ne entonces imperaba deja 

n a vmar una famil . . • ' . 
Gluck Mozart B th ianzac1on más honrosa. con 

' y ee oven¡ pero esto e1·a mu 
para que en 1825 igualase el éxito d 1 . y poco 
triunfos del virtuoso Si D S e . compositor e. los 
el interés de ser un docum:n~ ~~ho tiene actualmente 
quien ya no quiso abordar más 1;111co en la obr~ d_e Liszt, 
tiene otro valor que I d d escena, en s1 mismo no 
0 

e e un ensayo en d d 1 
uel profesor ha. d •a . • on e a mano po I o tamb1en enmend 1 • 
la instrumentación, ar a escritura y 

1 La partitura de Don Sanch 
qa~ había desaparecido en el i o d~ermanece inédita. Se cre_yó 
hiógrafos de Liszt mostnlb ncen 1~ de la Opera, en 1873, y los 

d 
•d anse unánimes pa d 1 
l a, cuando una casual"d d h . . . ra ep orar su p81·-
. l a me a perm1t d htum orquestal co l ta . l o encontrar esta par-

mp • en la b1blote d l 
es la.misma que sirvió par l ca. e a Opera, de París· 

h 
• & os ensayos y l . ' 

eeho de e1la un detenido á.l. . . as representaciones. He 
.Y_ reduciendo para piano la :e~1s, citando !ºª principales temas 
vista Die Musik (1904, He/1 u.re. y u~ aria de tenor en la re­
Acerca de la aceptación de ;a 1:Í,:w:~tes Maiheft) de Berlln . . 
escena y representaciones he ·d sus ensayos, arreglo de 
de la correspondencia. de' I . D~enm. o los documentos tomados 
afio 18'20, pubHca.ndo este ªres:C<M.Ón dle la Opera. durante el 

en en a Rerue d' arl d rama-
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El año siguiente publicó Liszt en Marsella, en casa 

el editor Boisselot, doce estudios para piano, cuya im­
portancia es considerable1, puesto que más tarde (en 
1838) se limitó a ampliar los desarrollos y a complicar 
la escritura a fin de convertirlos en los Doce estudios de 
ejec1ici6n t1·a.scendental, el cuarto de los cuales ha venido 
a ser, a su vez, el famoso poema sinfónico Mazeppa o 
sea una de las obras más bellas y más características de 
su autor. De regreso a París continuó con Reicha el 
estudio del contrapunto antes de emprender, durante el 

invierno de 1826-27, una toU1-née por Suiza. 
Acaso precise atribuir a la agitación de semejante 

vida, tan fatigosa para un adolescente, la necesidad in­
mensa de calma, de descanso, de vida contemplativa, que 

la piedad de Liszt tradujo por una ardiente crisis de mi~­
ticismo. Franz le dijo claramente a su padre que quena 
renunciar a la carrera musical, entrar en el seminario y 
hacerse sacerdote; pero Adam Liszt le demostró que la 

tique et musical. de 15 de Julio de 1904.-NoTA DJ,; T.A ND!CIÓN 

DE 1910. En la edición de 1913 el autor introduce estas modificacione~ 
a. la nota anterior: El aná.lisis detallado de la obra lo refiere a su 
libro Musiciens et poetes (pag. 101 y siguientes); los fragmento1,1 
publicados en la revista Mu,sik, lo fueron reducidos para piano. 
Un aria de soprano se publicó en el suplemento reservado para 
los suscriptores del Courrie1· m11.$ical, año x1v, núm. 11, 1 Junio 

1911.-A.DICIÓN DEL TRADUCTOR, • 
1 Llevan el número VI de obra; en el orden de la composició11 

están precedidos por un 1'antimi e1',qo, una Sonata para piano _qu_a 
ha quedado inédita (y con la que Liszt mixtificó un día al violi­
nista Rode haciéndola pasar por una sonata de Beethoven), un 
Jmpromptu ll824, ob. Ill) sobre temas de Rosini y de_ Spontiní, 
un Allegro de bramtra (18'251}), op. IV) y por nn concierto en {.a 

menor para piano, que se ha perdido. 
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sumisión a los designios de Dios consistía en desarrollar 
los dones. que un j~ven artis_ta ha recibido de la gr·acia 
divina. L1szt d d . , . que, o, pues, sien o pianista, pero su pie-
dad no chsmmnyo nada en fervor- a los t. b . d fi ·, - , , . · rn ªJº8 e su 
pro es1on anad1a practicas de ascetismo que le agotaban 
las fuerza~ .. Los médicos le ordenaron nna temporada de 
reposo a orillas_ ?el mar: asi se hizo, y apenas instalado 
Adam con su h1Jo en Bonlogne-sur-Mer, moria el padre 
ª:rebatado por una fiebre maligna a los cuarenta y siete 
anof; 1• 

Fné aquél un golpe terrible para un joven t1ue se 
hallaba, YeranNtmlo, golpe que debia modificar de mane­
ra profLmda la.orientación de su existencia. La discipli­
na ~ la v_ez afectuosa y firme de un padre excelentf' 
:ema a faharle_. preci~ame1~te en el instante en que l~ 
.1uve.nü~<l. del h1JO h~.cia mas necesaria la presencia de 
aquel. -~~1 madre salio _e1_1 seguida de Austria para unirse 
en Pans con Franz: v1Y1ero11 en una pequeña habitación 
de la cal~e de Moutholon: y ella se consagró a su hi·o 
con la 111as abnegada ternura· l)ero esto uo 1' l .) }' . , ' Ya 1a O que 
una< :recm_on. a la Yez ,·iril y más experimentada. Los 
tres anos s1gme11tf'~ fueron sombríos v novele. . F d l ,. seos . 

. r~nz . ª-)~ nn gran número de lec0io11es a la arii:;-
to~ra~rn pa.ns1em;e. Entre snR cliscipulos se contaba l 
senonta Car~lina de Sai:ntrCricq, hija de su excelencia e~ 
conde de Samt-Crict¡ mi.ujstro del Co . 1 Ind . . , ' mercio v a us-
tna. Era bella, mstruida e inteligente tenia ·c11·e . . • , ZJSeIS 

1 (' .J ·¡ . . ,unnuo 1 ¡a a morir Atlam Li,¡zt predt·¡·o a 1 ~ 1 

l
. b • . ' e ranz C[ll0 as mu-
. ere~ pertur ariau i;u existencia· Frauz tod , . . , · ,, av1a muy mocente 
~aº teo1nd!)J:e~d<l10 la predicción, la cual recordó más tarde en una' 
<· r a ll'l"'J a a l· . ' . 

f 
.., a. princesa c,e Wittgenstein (Escritos VII &2) 

con echa 26 de Agosto d 1874 - . ' , bien t : t . . . e ' anadiendo: •Después empezarou 
ns emente mis amores.• Véase más adelante. 
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años, Franz tenia diez y siete, la señora de SaintrCricq 
iba a morir ... e hizo a su esposo esta suprema recomen­
dación: «Si se aman, déjalos que sean felices.> Pero un 
<lía. supo su excele~cia que la lección de piano se había 
prolongado basta las doce de la noche, y decidió muy 
amablemente que fuese la última. La señorita de Sa.int­
Cricq cayó enferma, quiso encerrarse en un convento, 
y ... acabó por casarse con un magnate bearnés, el señor 
d' Artigaux:. Pero nunca olvidó a Franz, como tampoco 
éste se olvidó de ella; el primer episodio sentimental de 
su vida tan accidentada fué el más puro, y por eso fué 
el más estimado. En 1844, después de su ruptura con la 
condesa d' Agoult volvió Liszt a ver a la señora. d' Arti­
gaux, compuso en honor suyo una melodía apasiona.da 
sobre unos versos de Jorge Herwegh (Ich mochte hingehn) 
«Yo quisiera llegar ... ,,., y transcribió para piano, dedi­
candoselas, dos melodías bearnesas. Por último, su tes­
tament-0 redactado en Weimar el 14 de Septiembre de 
1860, dispone se entregue a la señora d' ArtigalL"iC una 
sortija. Cuando se verificó la separación Franz estuvo 
enfermo, como su amiga; su misticismo, exaltado todavía 
más por la amistad de Liszt con el músico Christian 

1 En el manuscrito había escrito Liszt: cE11te lied es el testa­
mento de mi juventud.• En Marzo de 1854 leemos en una de sus 
cartas dirigidas a la princesa Carolina de Wittgenstein (a la cual 
presentaba a Mme. d' Artigaux): cSu padre, con las mejores .inten­
ciones, nos hizo a los dos mucho mal. No le he tenido rencor por 
ello, y desde hace seis años (es decir, después de conocer Liszt a. 
la princesa) hago más y mejor que perdonarle. Espero que el tiem­
po nos acerque a Carolina. Es la. única persona a quien deseo 
conozcáis. Le haréis mucho bien y ella. será. muy buena con vos.• 
- Briefe mi die Fürstin Wittgenstein. (Cartas a la c<,nde/la 

Wittgenstein) , 1, 184. 

• 
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Urhan (1790-184ó), le separaba de un mundo que parecia 
próximo a abandonar. Franz languidecía, se desmejo­
raba, hasta llegó a propalarse la noticia de su muerte y 
tuvo incluso los honores de una conmovedora necrologia. 
en las columnas de L' Etoile. Su larga convalecencia se 
manifestó por una extraordinaria avidez de lectura; la 
lectura de Re11é no podía faltar 1, y era muy a propósito 
para hundir más a Liszt en su mal. A esta lectura mez­
claba sin orden las de Montaigne Ballanche, Lamennais 
y Voltaire, Lamartine y Saint-Beuve. En el teatro su 
entusiasmo se enardecía con ilfari6n Delorme1 y Guiller­
mo Tell; su afün por conocer y asimilarse todas las ideas 
y sentimientos de su siglo se salia de todo limite. Bien 
88.bida es su ~rase admirable y sencilla: «Señor Mignet: 
enséñeme usted toda la literatura francesa»; a lo que 
contestó Mignet con justo asombro: «¡Parece que reina 
una gran confusión en la cabeza de este hombre! 1» Sin 
embargo de esa confusión tan grande empezaban a des­
prenderse algunos destellos bastante hermosos: la lectu­
ra de filósofos, de pensadores y de poetas1 todas esas 

1 Rerté, la celebre novela de Chateaubrinnd, q~e fué una de 
1118 primC'ras novelas •melancólicas, que tanto se prodigaron en 
aquella época, y en donde se describe el ansia enfermiza de la 
juventud, las aspiraciones mal definidas, el cansancio ele la vida 
desequilibrio entre la imaginación activa y la falta de voluntad 
para obrar. Fué uno de 1011 aspectos del romanticismo en el si­
glo :XIX . Werther con su incitivo, }1fa11freclo, Childe-llarold, son 
otros tantos tipos hijos de aquel cmnl del siglo•: o •neurastenia• 
1le la época, como diríamos hoy.-N. DEL T. 

2 El drama de Víctor Rugo, con la conocida nntltesis román­
tir,a de la. mujer de vida liviana que tienP amores puros con nn 
joven inocente.-N. DEL T. 

8 llignet, célebre historiador francés (1796-188-i); estuvo en 
&!pafia encargado de una misión diplomática.-N. pEL T. 
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páginas llenas de ideas y de sentimientos a las que acu­
dimos para alimentarnos, condujo al joYen artista 11 

co.isiderar con cierto desdén el único oficio de «virtuo­
so»· tuvo la ambición de convertirse en émulo de aqué-, 
llos, y aun, a veces, la ilusión de superarles. Se puso a 
soñar con un arte musical que expresase algo superior 
al simple adorno de las notas, a la elegancia de las fór­
mulas y al equilibrio de la composición, un arte eyoca­
dor de ideal, de infinito, de fe y de amor. Las múltiples 
y variadas experiencias que hizo en los años siguientes, 
durante este período de fermentación romántica, le co11-
.firmarán en su doctrina y le hará11 seguir má¡;; adelaule 

por ese camino. 
Fué despertado de su ardiente ensimünnamiento por 

el cañón de Julio' . «¡El cañón lo ha cmaclo!». clecia su 
madre, y no se eqlúvocaba. La fiebre de las «tres glorio­
sas» dictó a los diez y nu0 ve años del jo\·en músico c•l 
boceto de una Sinfonía 1·erol11cional'Ía, de la qne se con­
serva un fragmento en la Jlw'Cha haoiw, .Y cuyo priu­
cipio lo ha reproducido eu :-n poema sinionico 1/eroide 
J1melwe2, en el cual aparecen algunas notas de La Jlanw­
lle.m como jirones dr una handera dispntatio:- por el 
viento al asta 4ue los sostiene. Por otra parte, aquel 
niño mimado por los magnate¡;;, amaneció rlemócrat11. y 

J Alu:,iÓn a ln 1en1lurión :waecida e11 París eu Julio de 18:.10, 
<iue destronó a Carlos X y dió la <'Oroua al Duque de Orleam¡, 
quien reinó con el nornhre de Luis1"elipe I y fu<'; de_strouado_má~ 
tarde por la revolnóÓI1 de 184rl. ~:n la !Ípoca romunbta "" d~b1gno 
a las tres reyolucione8 francesas cou el nombre de las «glor108!l!l• • 

- ~OTA Dt,;L TltAIHJCTOlL 

2 Heroida o elc¡,ría, 1,oema trbte en do11de ~e cantan las des­
ventw-as de algún héroe. A este género pertenecen las Elegfa11 

de Ovidio.-X. DEI, 'l'. 
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:-ocialii-;ta, pero conservando la aristocracia de sus gustos 
pers011ales: este des<loblamiento de su espíritu le inspiró 
siempre una mediana estimación por «el justo medio» 
que representaban Luis Felipe y sus ministroi-. Sus i11-
<:linat:ioues llevaro11 a Liszt hacia determinadas formas 
sociales y religiosas del ro:.nanticismo (las de Saint-Si­
món )' Lamennais), de ignal manera que en música sen­
tíasf' impulsarlo hacia los revolucionarios del arte, talPs 
como Berlioz, el revolucionario <le la composición. y Pa­
ganini, el revolucionario <le la técnica. De la Sinfonía 
fantrí.~tica del primero hizo una transcripción para piano 
que sólo el mismo Liszt podía ejecutar, y cuya pnblica­
eión se cor,;teó: la tocaba en sus conciertos Je Fra11cia 
y de Alemania, lo cual no ha contribuido poco a cimen­
tar la reputación de Berlio;: allende el H.lrin: sobre los 
Caprichos del segundo escribió los extraordinarios seis 
Estudios de b,·twum, así como la fanta~ia sobre la Ca1r1-
panella, los cuales representan todada hoy una Je las 
<:umbres de la técnica del piano. 

Pero el violín ele Paganini fué lo que despertó en t>ll 

alma vibraciones armónieas que se propagan más allá de 
la música. Ei,,cúchese, i-i no: «Hace t¡uince díaR-dice 
Liszt- que mi espirit n y mis dedos trab3:jan como dos 
c·ondPnarlos: Homero. la JJiblia. Platón. Locke, Byrou, 
Hugo, Lamartine, ühateaubriand. Beethoveu, Bacli, 
HummeL Mozart y Weber están a mi alrededor. Los estu­
dio1 los medito, los devoro con furia; además, hago cua­
tro o cinco horas <le ejercicios (terceras: r,;extas, octava:-,, 
trémolos: notas repetidas. etc.) Renato. no sabes qué hom­
hre, qué violín, qué artista es éste!» Ahora, bien: el ami­
go a quieu eseribe Lisztno se llamaba Hené(Renato) sino 
Pedro; pero ante el mágico violín de Paganini, Liszt, el 
mú~ico jonn y romántico, cae en la afectación literari<L. 
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Rasgo bien significativo es esta invocación alucinadora 
a Renato, el héroe de la novela de Chateaubriand¡ ella 
es el germen de los ,poemas sinfónicos•; ¿serán éstos en 
alguna de sus partes otra cosa que personificaciones?' 

El padre Enfantin y el abate Lamennais ejercieron 
sobre él otra influencia distinta. Si es cierto que fre­
cuentó Meni!montant, no entró jamas en la cofradía san­
simoniana' ni llevó nunca su traje; tan solo pareció acep­
tar sus ideas en lo que t~nian entonces de más general, 
y acaso le atrajo la idea de la ,mujer redentora• que, 
a falta de Carolina de Saint-Cricq se le apareció sucesi­
vamente en la condesa de Laprunarede, la condesa de 
Agoult y la princesa de Sayn-Wittgenstein, esto sin ha­

blar de las demas. 
La influencia de Lamennais fué más seria y mas pro­

funda'. Lamennais entreveía una colaboración posible 

1 Carta• Pierre Wolf, 2 de Mayo 1832. E.,critos, 1, 7. 
2 También lo veremos en el hospital de la Sa.Ipetriere, Pn 

donde se prestó a experiencias relativas a los efectos de la música. 
Aobre una mujer victima de violentos ataques de histerismo. ­

NOTA DEI, AUTOR. 
Menilmontant es el barrio famo8o de París. 
Allí fundaron su colonia (en 1825) los sansimonianos, o secua­

ces de las doctrinas de Saint-Simón, cuyo credo socialista-comu­
uist..1. y la idea de buscar la salvación del mundo no en un reden• 
t-0r sino en una redentora, se manifestó con prácticas y trajea tan 
extravagantes (aqu01las eran mezcla de misticismo y sensualismo, 
pero concluyó por dominar Jo l\ltimo) que la. pol.icia. hubo de in­
tervenir y cerrar el centro 1 con lo cual quedó disuelta la. secta in­

mediata.mente. - N. DEL T. 
3 El abate Lamennais (1782-18ó4), espirito inquieto, figuró 

grandemente en los momentos democráticos de Francia.. Sns 
obras, sobre todo la m.\s renombra.da, Palabras de un creyente, 
ta.vieron gran actualidad circunstancial.-N. DEL T. 
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entre el arte y la religión, idea que debía seducir tam­

bién a un artistia piadoso y hasta místico; Lamennais 
criticaba la doctrina estética de ,el arte por el arte, en 
el instante en que Liszt se sentía alejado del virtuosismo 
puro, del cual había agotado ya los recursos y los triun­
fos; le asignaba al arte como fin supremo el perfecciona­
~ento moral del hombre, y esto era en el instante en que 
L1szt, elevado por el entusiasmo, seguro de sus veinte 
años, quería llenar de ideas y de sentimientos a la mú­
sica. Para Liszt, Lamennais era el apóstol de su arte y 
de _su fe; para Lamennais, era Liszt un héroe juvenil en 
qruen se encarnaba su ideal de artista. Ambos sosbenían 
entre sí una correspondencia continuada así como sus 

1 
. , 

re amones de amistad; Liszt fué huésped de Lameunais 
en la Cheuaie ', eu el otoño de 1834. En el mismo año 
escribió ~isz.t para la Gaceta Musical un artículo que 
se publico mas tarde, acerca del ennoblecimiento de la 
música de iglesia, artículo que se terminaba por esta 
frase que parece una de las divisas de Lamennais: ,El 
pueblo _Y Dios, . También en dicho año, luego de las 
conmociones obreras que habían ensangrentado a la ciu­
dad de Lyou, fué cuando escribió Liszt una página he­
t'Oica y sombría titulada Lyon y que lleva como lema el 
grito de unión de los lioneses: 

Vivir traha,jando - .Morir combatiendo 

y cuya dedicatoria es para Mr. F. de L ... • 

_l Dominio propiedad de la familia Lamennais • dos leguaa de 
Dm_an Y dotada ~e, una gran biblioteca. en donde el famoso a.bate 
11ih1zo su educación y su cultura.-N. DEL T. 
~ Inicia.les de Felicísimo Roberto de Lamennais.-Lyon es la 

_primera de las obras quo constituyen la serie Años de pere,gri11a-


